PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires,

D E C L A R A
Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo Nacional suspenda, mientras dure el estado de emergencia y/o desastre, las retenciones a las exportaciones de productos agropecuarios y deje sin efecto la Resolución Nº 42/08 de la ONCCA, vinculada con restricciones a la exportación de carne.
F U N D A M E N T O S 
 
De acuerdo a estimaciones realizadas por Confederaciones Rurales Argentinas (CRA) y publicadas en los medios periodísticos por estos días, el quebranto para el conjunto de los sectores tamberos, agrarios y ganaderos seria de U$S 12.517.- . En ese contexto la facturación bruta del sector caería de  U$S 22746.- a U$S 12660.-. 

 
Este estudio no difiere sustancialmente de las estimaciones que realizan otros sectores, y que en definitiva implican que los menores ingresos de estas actividades incidirán de manera directa en todos los sectores económicos y productivos del país, con mayor impacto en los pueblos y ciudades del interior. 
En ese contexto debemos señalar que la provincia de Buenos Aires es sin duda alguna la mayor productora agropecuaria, agroindustrial y agroexportadora diversificada de nuestro país. Produce el 30% del maíz, el 56% del trigo, el 25% de la soja y el 50% del girasol y faena el 39% de los bovinos y exporta el 55% de la carne bovina con ese destino. Como puede apreciarse, frente a la actual situación, sería el distrito más afectado.
 
Las causas que originaron el panorama actual pueden encontrarse en la suspensión de las exportaciones, la aplicación de un alto nivel de retenciones para el sector agropecuario y en los enormes perjuicios que provoca en  nuestro territorio la sequía reinante, entre otros factores, todos los cuales confluyen en una imposibilidad de los productores de mantener su capital de trabajo o de hacer frente a las próximas cosechas – fina y gruesa – . 
 
Frente a ello, las medidas adoptadas a nivel nacional o provincial, entendemos no son suficientes porque no dejan de ser paliativos que no están a la altura de la magnitud de las perdidas no ya para el campo sino para el país. Es necesario entonces, para poder reactivar el sector y que los productores puedan poner en marcha o recomponer sus explotaciones después de la grave emergencia vivida, suspender las retenciones agrícolas y permitir las exportaciones para el sector ganadero.
 
Teniendo en cuenta la importancia que tiene nuestra provincia en cuanto a los volúmenes de producción sería la mejor forma de contribuir a  poner rápidamente en marcha el sistema productivo agropecuario y a la postre verse beneficiada nuevamente con la recaudación.
 La situación de la ganadería no es más alentadora que la que muestran los sectores lecheros y agrícolas tanto a nivel nacional como provincial. En este momento los números alcanzan para describir claramente este panorama: el costo de la producción de carne es de $4 en promedio por kilo, mientras que en Liniers el kilo de novillo no llega a $3 y el precio internacional de la cuota Hilton cayó de 19 mil dólares la tonelada a 11 mil.

Frente a esta situación hace pocos días atrás dirigentes de las entidades gremiales describían como “pésima” la situación del sector ganadero, y sostienen que en los últimos meses se ha agravado a raíz de la prohibición de las exportaciones dispuesta por la ONCCA (Organismo de Control para el Desarrollo Agropecuario) y precisa que, al igual que otros rubros, la crisis mundial provocó un sobrestock de carne en momentos en que cayó la demanda internacional. 

Como es de dominio público la ONCCA a través de la resolución N° 42/08 (reglamentación de aplicación de la resolución N° 06/08 del Ministerio de Economía y Producción de la Nación sobre registro de operación, exportación “ROE” de carne bovina) aplica sobre las exportaciones una metodología de encaje productivo que obliga a los productores a mantener un stock del 75% de su capacidad para poder comercializar en el exterior el 25% restante.

Desde hace un tiempo los productores plantean que los altos stock no solo incrementan los costos (financiamiento y gasto de energía eléctrica), sino que también reducen el valor de los alimentos frescos que ven caer su precio con el paso de las horas, ya que tienen vencimiento establecido.

Por otra parte, el precio de los novillos no permite tener explotaciones ganaderas rentables y muchos productores están liquidando los vientres.

 Los productores ganaderos se quejan de que las prohibiciones obligaron a la Argentina a un incumplimiento de contratos con el exterior generando que los mercados importantes “miren a otros”. Entre los países vecinos, Uruguay por ejemplo, exporta mas carne que Argentina y Chile le compra a Paraguay.

Ante el cuadro descripto hoy resulta de imperiosa necesidad, además de la suspensión de las retenciones, dejar sin efecto la resolución Nº 42 del 6 de mayo del 2008 y normalizar de esta forma la comercialización al exterior del Mercado de carne bovina, sin necesidad de determinar un piso mínimo de stock de producción para autorizar la exportación.

Teniendo en cuenta lo antes expuesto es que solicitamos a los señores legisladores acompañen con su voto la presente iniciativa.

